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La Guayana Británica forma parte de 
la América del Sur y limita al norte con 
el Atlántico, al este con Surinam, al oeste 
con Venezuela y Brasil, y al sur con este 
último país. 

La región del Rupununi es fronteriza 
con Brasil, mientras que el Distrito No- 
roeste lo es con Venezuela; ésta es la parte 
del país más cercana a Trinidad, y su punto 
más próximo está a unas 20 millas. 

La transmisión de la rabia por murcié- 
lagos vampiros es característica de la Amé- 
rica Central y del Sur, así como de Trini- 
dad (1). Los murciélagos pertenecen a la 
familia Desmodontidae, cuya especie más 
importante es la Desmodus rotundus. Esta 
especie y la Diaemus youngi fueron ob- 
servadas en la Guayana Británica por 
Greenhall con ocasión de un estudio pre- 
liminar hecho en 1959 (2). 

En Trinidad y México también han re- 
sultado positivas, con respecto a la rabia, 
especies de murciélagos no hematófagos 
(3). Y en estos últimos años se han encon- 
trado en Estados Unidos (4, 5), Turquía, 

. India, Yugoeslavia y Alemania Occidental 
murciélagos insectívoros, positivos con rela- 
ción a la rabia. En Georgetown, Greenhall 
halló positivas las especies Natilio leporinus, 
Rhychiscus naso, Molussus majar y Carollia 
perspecillata; y en casas de la región del 
Rupununi se encontró la Molussus majar, 
común en las viviendas de la costa, incluso 
las de Georgetown. 

Los murciélagos hematófagos infectados 
causan graves brotes de rabia en el ganado 
vacuno. Aunque la infección produzca la 
muerte de los murciélagos, éstos pueden 
servir de portadores del virus por períodos 
de hasta seis meses y más. Los murciélagos 

* Manuscrito recibido en agosto de 1961. 

insectívoros pueden convertirse, asimismo, 
en portadores asintomáticos. 

Los murciélagos vampiros y los no hema- 
tófagos pueden vivir juntos. La bandada 
puede infectarse y la infección propagarse 
tanto a los murciélagos frugívoros como a 
los insectívoros, durante las peleas entre 
unos y otros. Debe observarse que los 
murciélagos infectados pueden volar a 
una distancia de una a tres millas de sus 
escondrijos en busca de alimento. 

Los animales silvestres de la Guayana 
Británica comprenden tapires, monos, cier- 
vos y zorros. Existe una diversidad de 
aves, incluso de gran tamaño. Los animales 
domésticos comprenden caballos, asnos, 
perros, cabras, ovejas, cerdos y, además 
se crían aves de corral, tanto en el interior 
como en la costa. En el Jardín Botánico de 
Georgetown hay mangosta, que ya se ha 
comprobado que es portadora de la rabia 
en Granada, Puerto Rico, Cuba, Haitf 
y Santo Domingo. 

LA ENFERMEDAD EN EL GANADO VACUNO 

La extensión de la infección en el país 
puede conjeturarse por los casos que ocurren 
en el ganado vacuno. 

Es difícil dar cuenta de los primeros casos 
habidos en el país. Se tiene noticia de que 
un administrador experto en la materia 
observó una enfermedad semejante a la 
rabia en 1933, en Kattelayawau, región 
del Rupununi. En 1953, se sospechó que 
la enfermedad existía en el ganado vacuno 
de la ribera oeste del río Essequibo, al 
norte del arroyo Supenaam. La enferme- 
dad ha sido notificada en el río Berbice. 
Se halla extendida en la región del Rupu- 
nuni, en las montañas Kanuku. Más cerca 
de la costa, se encontraron casos confirma- 
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LUGARES DONDE OCURRIERON CASOS DE RABIA HUMANOS Y EN GANADO VACUNO 
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dos por laboratorio en la ribera oeste del 
rfo Demerara, al norte del Canal No. 1, 
y en Vreed-en-Hoop. Se han hallado casos en 
la costa occidental de Demerara y se sos- 
pecha que hay en la costa oriental. En la 
ribera este del río Demerara, en Atkinson 
Field, se descubrió un caso, diagnosticado 
clínicamente, en 1959. También en el año 
anterior se notificaron casos en la isla Kaow, 
situada en el río Essequibo, cerca de Bar- 
tica, y otros tres casos en la isla Leguan, 
en la desembocadura del mismo río. En 
ese año, también se notificaron casos en 
Kimbia, en el río Berbice, así como en las 
sabanas meridionales del Rupununi. 

En 1960, se notificaron casos en la ribera 
occidental del río Demerara, en la del río 
Essequibo y en Manari en el Rupununi. 

Se observará que la enfermedad ha 
ocurrido en el ganado vacuno en diversas 
épocas y en un amplio sector-de la zona 
ganadera del interior-, en las sabanas del 
Rupununi y en el río Berbice, en la franja 
costera comprendida entre los rfos Esse- 
quibo y Demerara, en ambas riberas de 
este último y en la ribera occidental y las 
islas Kaow y Leguan del primero. 

Debe hacerse notar que se encontró 
gran número de murciélagos vampiros 
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habitando en las cuevas del Rupununi y 
en las ceibas de Leguan. 

BROTES EN EL HOMBRE 

Nehaul (6) notificó un brote ocurrido en 
1953 en el arroyo Kurupung, tributario del 
río Mazaruni, el cual afectó a 9 personas, 
que fallecieron entre los 2 y los 12 días a 
partir de su aparición. Fue el primer brote 
que se registró en las tierras continentales 
de América del Sur. 

Recientemente, en 1960-1961, occurrió 
un brote en el Distrito Noroeste del río 
Aruka. Hubo por lo menos 8 casos. Cuatro 
de éstos fueron cotirmados mediante in- 
vestigación de laboratorio. Todos los pacien- 
tes fallecieron. Aunque se notificaron mor- 
deduras de murciélago y se reconocieron sus 
señales, no fue posible localizar la bandada 
de vampiros en la zona, a pesar de haberse 
llevado a cabo una búsqueda minuciosa. 

CARACTERISTICAS CLINICAS DE 

LA ENFERMEDAD 

En el ganado vacuno, la enfermedad 
causa parálisis de los cuartos traseros, 
seguida de postración y muerte. 

En el hombre, se presenta como una 
mielitis ascendente. Hay parestesia en los 
dedos de las manos y los pies, dolor, pérdida 
de sensación, seguidamente paresia y des- 
pués parálisis de los miembros. En la fase 
final puede haber salivación debida a difi- 
cultad de deglución. 

OBSERVACIONES GENERALES 

Es indudable que la rabia constituye un 
problema veterinario. Sin embargo, tanto 
en el interior como en las regiones costeras, 
hay peligro de transmisión de la infección 
al hombre. 

El estudio de la enfermedad en los mur- 
ciélagos ha demostrado que ésta es auto- 
limitante. Durante un brote en el ganado 
vacuno, disminuye el número de mur- 
ciélagos. La colonia infectada se dispersa 
en pequeños grupos, se multiplica y a los 
dos o tres años, cuando se ha hecho de- 
masiado numerosa, regresa a los escon- 
drijos de origen. Por esta razón, Málaga- 

Alba dice que la rabia del ganado vacuno 
muestra una periodicidad de dos a tres 
años. 

Mediante el pase natural por el mur- 
ciélago, el virus se modifica, y desarrolla, 
con relación a las especies, una especifici- 
dad de baja virulencia y alta difusión o 
poder invasor. Hay una patogenia mayor 
en el ganado vacuno. El hombre y los 
perros son decididamente menos suscep- 
tibles. Málaga-Alba ha indicado, asimismo, 
que, si bien millares de cabezas de ganado 
mueren anualmente en diversas partes de 
América del Sur, han ocurrido muy pocos 
casos humanos. 

Parece que el ser humano se halla pro- 
tegido donde haya ganado vacuno, debido a 
que, por lo visto, los vampiros prefieren 
alimentarse de éste. Se desconoce qué 
animales silvestres están infectados y si 
se convierten en reservorios de la infección. 
Por otra parte, los murciélagos vampiros y 
los no hematófagos comparten los escondri- 
jos y hay posibilidad de infección de los 
no hematófagos. La población general de 
los murciélagos en Georgetown y las zonas 
costeras es evidentemente grande, y la 
propagación de la infección entre ellos 
crearía un problema. No obstante, aunque 
el virus puede hallarse en la saliva de mur- 
ciélagos insectívoros, no se ha comunicado 
transmisión experimental por vía natural. 

En Georgetown y en la costa, la población 
canina es grande, y muchos perros son 
vagabundos. También existe la posibilidad 
de que la infección se propague al perro 
mediante la mangosta. En Trinidad, no 
ha habido correlación alguna entre la rabia 
del ganado vacuno y la canina, pues no se 
observa rabia en los perros. 

En este país, los dos brotes humanos 
ocurrieron en zonas donde no había ganado 
vacuno. Cabe suponer que se produjese 
una migración de murciélagos infectados 
procedentes de una gran bandada donde 
había aparecido la enfermedad. Probable- 
mente el hombre ofrecía la única fuente 
de alimento. Lo que es lógico preguntar 
es de dónde procedían los murciélagos. 

La rabia del ganado vacuno puede con- 



16 BOLETIN DE LA OFICINA SANITARIA PANAMERICANA 

trolarse por medio de la inmunización. 
Muchos puntos están por resolver: $ómo 
lleg6 el hombre a infectarse? lCuá1 es la 
ecología de la enfermedad? Será necesario 
estudiar qué animales silvestres se infectan, 
y cuál en su grado de susceptibilidad rela- 
tiva. Será preciso estudiar la enfermedad 
en los murciélagos, mediante el estudio de 
bandadas infectadas y los cambios en la 
población de murciélagos. 

En ciertas zonas del país, más del 70% 
de los habitantes interrogados manifes- 
taron que habían sufrido mordeduras de 
murciélagos. Si el hombre fuera susceptible 
en alto grado se hubieran encontrado más 
casos. 20 acaso el hombre ha resultado 
inmunizado a consecuencia de repetidas 
mordeduras de murciélagos portadores de 
un virus atenuado por repetidos pases por 
dichos animales? 

Se debe proteger al hombre contra las 
mordeduras. Lo ideal sería construir casas 
a prueba de murciélagos. En el interior 
del país muchas casas son abiertas, y las 
costumbres relativas a la forma de dormir, 
tanto en las casas como en la selva, dejan a 
casi todos los habitantes expuestos al riesgo 
de ser mordidos por murciélagos. Los 
mosquiteros se usan rara vez. Sería posible 
proveer a todos de mosquiteros, pero difícil 
persuadirlos de que los utilizaran. 

El uso de mantas o sacos para cubrir los 
pies ofrece alguna protección. El manteni- 
miento de una lámpara encendida durante 
la noche puede evitar la entrada de mur- 
ciélagos en la casa, pero el petróleo es caro 
en el interior del país. 

El recurso último consiste en la inmuni- 
zaci6n: la vacuna avianizada ofrece actual- 
mente el medio mejor de abordar el pro- 
blema. Su probada antigenicidad permitirá 
proteger a colectividades situadas en zonas 
de focos infecciosos o a las personas que 
hayan de dirigirse a regiones del interior 
donde puedan exponerse a mordeduras de 
murciélagos. 

No puede recomendarse un programa 
definido de exterminación de murciélagos 

vampiros en un país de extensión tan vasta, 
o para Centroamérica o América del Sur. 
Es necesario investigar en este campo. 
La rabia transmitida por murciélagos debe 
considerarse como un problema interna- 
cional, que requiere estudio y una amplia 
cooperación. 

RESUMEN 

En la Guayana Británica, la rabia trans- 
mitida por murci8agos ha ocurrido en el 
ganado vacuno en el Rupununi, en el rio 
Berbice, en ambas riberas del río Demerara 
y en la ribera occidental y dos islas del río 
Essequibo. También se ha observado en la 
costa, entre los ríos Essequibo y Berbice. 

En la población humana han ocurrido 
dos brotes: el primero en 1953, en la región 
del Mazaruni, y el segundo en 1960-61, 
en el Distrito Noroeste. Es necesario inves- 
tigar la epidemiología de esta enfermedad, 
no ~610 en la Guayana Británica, sino tam- 
bién en América Central y del Sur. 

En lo que a la Guayana Británica res- 
pecta, se recomienda un estudio de la 
rabia entre los murciélagos, y que, como 
primera fase del trabajo, se lleve a cabo la 
inmunización de hombres y ganado vacuno 
en zonas endémicas. 

Deberán emprenderse investigaciones 
como un proyecto internacional conjunto, 
con la cooperación de Brasil y Venezuela, 
por medio de un organismo internacional. 
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RABIES TRANSMITTED BY BATS IN BRITISH GUIANA 
PUBLIC HEALTH IMPLICATIONS (Surmraary) 

In British Guiana, bat-transmitted rabies has There is need for research not only in British 
oecurred among cattle in the Rupununi, on the Guiana, but in South and Central America. 
Berbice River and on both banks of the Demerara As far as British Guiana is concerned, it is 

River, on the West Bank of the Essequibo and in recommended that a survey of the bat population 

two islands in that river also. It has been ob- for rabies be made and that immunization of man 

served on the coast also between the Essequibo and cattle in endemic areas be undertaken as the 

and Berbice Rivers. 
first phase of the work. 

Two outbreaks among man have occurred- 
Research should be undertaken as a joint 

the first in 19% in the Mazaruni area and the 
international project with the cooperation of 
both Brazil and venezuela tbough an inter- 

second in 1960-1961 in the North West District. national agency. 


